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Voy adedicar unpar de artículos a hablar de
sentimientos y palabras. Los antropólogos se
preguntan si las emociones sonuniversales o cul-
turales. Se piensa que cinco o seis sonuniversales.
Tristeza, alegría, furia,miedo, asco están en todas
las listas. En otras se añade el amor y la sorpresa.
Sin embargo, a partir de esos sentimientos básicos,
las culturas inventan afectosmás complejos. Por
eso es pertinente hablar de este asunto enuna sec-
ción que se llamaCrear. La creación sentimental

formaparte importante de la cultura. Por ejem-
plo, los lepchas deNepal forman una sociedad
queno fomenta el desarrollo del ego individual.
No sienten celos sexuales. A veces, los hermanos
practicanunamodalidaddepoliandria que les
hace compartir lamisma esposa, y las prime-
ras experiencias sexuales de los hermanosmás
jóvenes ocurrennormalmente con la esposa de un
hermanomayor.

Las sociedades se esfuerzanpara crear los senti-
mientos quenecesitan. Así se inventó el patrio-
tismo, por ejemplo, para animar a la defensa de la
ciudad.Durantemuchos siglos, los sentimientos
amorosos no fueron simétricos.Había unmodo
masculino y unmodo femeninode amar. Y como
esa asimetría es incompatible con la igualdad,
tenemos que crear unnuevo sentimiento amoro-
so. Lomismo sucede con el sentimientomaternal,

que estamos intentando ampliar a los padres. Es-
pero que comprendanpor quéme interesa tanto
la creación emocional.

Hoy voy ahablar de un sentimiento japonés: iki.
Me llamó la atenciónporqueHeidegger dice en
unode sus libros que se esforzó durante años en
captar el significadode esta palabra, que le parecía
imposible de traducir ni de comprender enOcci-
dente. Para comprobar si decía la verdad, he leído
un libro de unfilósofo japonés –Kuki Shûzô– so-
bre este asunto. Se trata de un sentimiento esté-
tico ymoral. Dos elementos unidos en la cultura
griega, pero separados en la nuestra. Estética y

moral pertenecen a
dominios diferentes.
Iki es una formade
atracción refinada
y valiente entre dos
personas. Re-finada, es
decir, doblemente fina,
se opone a vulgari-
dad. Valiente, en este
contexto, quiere decir
audaz, atrevido, como
cuando se dice queun
escote es atrevido.Me
ha llamado la atención
comprobar que la pa-
labra iki se utiliza para

traducir al japonés el término francés chic, una
palabra pasada demoda. En su origen, significaba
algo parecido a astucia para seducir, pero luego to-
móel significadode elegancia. Tal vez esta sea una
buenapalabra para traducir iki, porque aunque
significa atraer o admirar por la distinción, quiere
decir en realidad saber elegir. El elegante sabe
elegir, el cursi o el hortera, no. Cuandohablamos
de elección, hemos entrado en ese dominio de lo
estético y de lo ético que aman los japoneses.Hay
una elegancia espiritual, una elegancia estética y
una elegancia física. La vulgaridad –que es elegir
mal– tiene esamisma tipología.

Una vezmás,mepasma la sabiduría del lenguaje.
Durante siglos ha enlazado significados, hasta
convertir cada palabra en el centro de una redde
referencias. Cuando se domina bienun lenguaje,
al captar un significado se activa toda la red. Eso
es lo quepretende la granpoesía y, por eso, es tan
difícil comprender la poesía en lengua extraña.s
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